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    La mañana estaba calma en Punta Norte, tan sólo la brisa que la bandera quería para ser bandera. Su flamear suave era cada vez más lento y perezoso. La pleamar hoy la encontraría en total quietud.

  


  
    Agustín nadaba de espaldas. Conteniendo cuanto más podía la respiración rascaba su diminuta aleta dorsal contra la arena del gran canal, mientras Jazmín y su hermano Exequiel patrullaban silenciosos cerca de la rompiente en busca de alimento. De tanto en tanto, cuando sus pulmones le pedían por favor que respirara, emergía y: «¡pufff!», un ruidoso soplido hacía que las posibles presas se dieran cuenta de su presencia y subieran tan alto en la playa como podían para burlar a sus cazadores.


    —No, no, no… No puede ser… ¡Agustín otra vez! —rezongó Exequiel, enterrando su hocico en la gravilla del canal—, ¡de nuevo nos espantas la comida! —protestó cada vez más molesto, mientras mostraba los cuarenta y ocho dientes cónicos de su reluciente dentadura y avanzaba surcando velozmente el agua en dirección a Agustín. —¡Si te atrapo te dejaré la aleta más recortada que la de tío Bernardo! Ya verás, pequeño salmón con sueños de orca… ¡Ven aquí! ¡¡¡Vuelve te digo!!!


    La aleta caudal de Agustín lo propulsaba más rápido que nunca. Veloz y silencioso trataba de evitar recibir en su cuerpo los chasquidos del sonar de su enfurecido hermano. El sistema de sonar de una orca es un arma poderosa para encontrar la ubicación exacta de una presa en las aguas más turbulentas, y eso Agustín lo sabía muy bien. Sabía también que, aunque él no era una presa, su aleta no iba a salvarse de las dentelladas de Exequiel si éste lograba darle alcance.


    «A tío Bernardo no le quedaba tan mal su aleta de borde decorado», pensó, tratando de resignarse mientras huía. «Además él siempre dijo que un gran macho debía ostentar en su aleta los indicios de haber luchado por sus hembras y territorios», se dijo a sí mismo tratando de convencerse. Pero mientras lo hacía pensó también que en una pequeña comunidad de tan sólo catorce orcas todos pronto sabrían que no fue peleando por una novia que tenía el desgarrón. Y Exequiel mordía muy fuerte…


    —¡El canal chico! ¡El canal chico es mi única escapatoria! —burbujeó de repente, en tanto que giraba en tirabuzón su cuerpo enterrándose de cabeza en una angosta y larga hendidura en las restingas, metiendo a resguardo su amenazada aleta en el agujero-casa de un pulpo dormilón.


    Por fortuna, Exequiel pasó como una tromba marina sin verlo. Desde su improvisada guarida Agustín podía sentir el eco de los chasquidos de su encolerizado hermano volver sin respuestas, y recién ahora comenzaba a sentirse a salvo.


    —Vuelve, Exequiel —se oyó a Jazmín—. Es mejor que vaya solo a rascarse a la ensenada. Cuando regresemos a la caleta se lo contaremos a abuela Maga y lo pondrá en penitencia. Seguramente no lo dejará ir mañana con nosotros a jugar con las algas del ojo.


    Jazmín era joven y bella. Su aleta lucía elegante y una nube en forma de «J» coronaba su espiráculo dándole un encantador aire de princesa. Adoraba a su amiguito, pero la sacaban de quicio sus travesuras infantiles y, sobre todo, le preocupaban sus espionajes repetidos frente a las casas de los humanos. Últimamente este juego se había convertido en una práctica demasiado frecuente para Agustín, y Jazmín pensaba que podía ser peligroso.


    —Creo que es tiempo de regresar —señaló a Exequiel que, aunque era tres años mayor que ella, aceptaba de buen grado sus decisiones.


    Pronto la marea empezaría a volver sobre sus pasos y ya no habría agua suficiente para cazar sobre las afiladas restingas.


    Agustín, que oía todo desde su providencial escondite, se sintió muy desdichado cuando Jazmín decidió emprender sin él la travesía de regreso rumbo al sur.
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    El sol ponía fin a su jornada en la península y Punta Norte desnudaba sus canales con las últimas luces del atardecer.

  


  
    Agustín, cien brazas mar adentro, sacaba su cabeza y espiaba el tránsito ordenado de los humanos por los senderos de la Reserva. No le intrigaba cualquier humano desplazándose detrás de las empalizadas, no. Buscaba aguzando su vista unos seres humanos bajitos y revoltosos que jugaban y reían con apariencia inocente y saludable. Percibía en ellos parte de su misma naturaleza y no parecían ser ajenos a sus mismos sentimientos. Le intrigaba saber cómo hacían para correr por esos hermosos prados verdes ¡sin quedar varados! «Pues parecen no tener cola», se decía.


    —Tío Mel me contó que hace miles o tal vez millones de mareas nosotros éramos capaces de correr por los prados gracias a que entonces teníamos unas colas llamadas patas, o algo así. También me dijo que las fuimos perdiendo porque era mejor para nuestra especie vivir en el océano. ¡Uy, cuánto quisiera que esas colipatas me crecieran de nuevo para correr y jugar con esos humanitos!


    Pero aunque era su gran sueño y lo que más en su vida deseara, Agustín sabía que eso no era posible. Como tantas otras veces, trató de conformarse espiando desde lejos los movimientos gráciles de los niños, y oyendo la melodía de sus alegres risas que quedaba vibrando dulcemente en sus oídos.


    Caía la noche en Península Valdés. El cielo otoñal poblado de estrellas anunciaba


    
  

OEBPS/Images/Portada.JPG
ROBERTO BUBAS

A

»

Cotwtor

abietlr-

&planeta





